
Año II Mula 7 de Abril de 1918 Núm. 23 

5 . m ¿ n a r / o independienfe defensor drhs intereses del d.sMo 
RFÍÍACCION Y ADMIMSTRACION 

SAN MIGUEL. 6 

-LAS :«KAMI>F,S EEIVÍXWICACIOSES-

I 

Colosal ser4 1aintefei*clcon;r Y f^f'^.^:^^;^'^ 
. . auees tenombreenla Historia '^resaba-^Esp^^ 

de . España f ulg-urará. 
En la historia de un pueblo' 

acontece siempre que sus épo­
cas diversas son acotadas por 
las grandes figuras, porloshom.-; 
bres insignes que en él descolla-' 
ron. Unas veces un valeroso gue­
rrero; otras un sabio profundo; 
las mas un gran repúblico; siem­
pre un hombre extraordinario 
culminan un periodo, represen­
tan una generación. 

La nuestraj la actual paral 
nadie es un enigma el saber por 
que hombrt' habiá de estar repre­
sentada. Ignor.árase no ha mas 
de veinte dias y no obstante en 
:^-hora presente por todos ~!̂ é-
m sabido, pjique el pueblo én 
una de sus rudas espontaneida­
des, sublimes en su misma rude­
za, nos lo ha demostrado, luego 
de haber sometido a terrible 
pi^ueba'a sü elegido. Él úítimp 
decenio ¡qué cáliz más amargo 
ha, sido para Maura! 

Con inusitada saña fue com­
batido por ' sus adversarios y, 
cuando estos arreciaban sus em-
'bates hubo ci? pasar por el tran­
ce de verse abandonado de aque­
llos que mas que amigos titulá­
banse discípulos. 

Parecía conci tarse contra 
Maura el pueblo español en su 
totalidad a veces alentado por 
aires ultrapirenaicos, llegando, 
momento en que no se supo que 
admirar mas si el estoicismo con 
que Maura a tan singular lucha 
asistía o el denonado tesón pues­
to por los detractores en su ne­
fasta causa. 

nuestras costum.bres'fjolíticas^'se 
gobernaba acertadarhente, nos 
sonreia el porvenir a tiempo que 
'Maura én el ostracismo se ha­
llaba? ; • • 

La realidad'con su brutal elo­
cuencia nos da la respuesta. Los 
hechos han sido asaz contunden­
tes y nc)S redimen de todo' e.s-
fuerz-:» demostrativo de que cuan­
do se combatia a Maura, a Es-
paña se combatia. 

Ha sido preciso que España 
llegase al iastante mas crítico 
por que ha atravesado desde la 
Restauración acá; ha tenido que 
liegar al borde misnio del abis-
.mo que'remataba la pendiente 
por donde ha yenidodeslizándose 
la política Aspañóla con vertigi-
nosa rapidez, para que se hicie­
se justicia a IVIaurá. ' 

El desquiciamiento' a que^ 
tiernos llegado un día y otro con 
abnegada persistencia vínolo él 
•'prediciendo. Pero Ta 'Nación no 
ésduchaba. ^iÍs, advertencias o 
fingía'no escucharlas; adverten­
cias que se decía eran fruto.de 
un hosco pesimismo. 
• Estos recuerdos no fuera opor­
tuno sacaí Ios"^a'''cblaci'óh ^̂ f dé 
ellos'nó se . d e s p r e n d i e s e ' ' prove­
chosa enáeñariza. Mas sirvéii 4^! 
ejemplo, pues en los hechos pre­
téritos halla el pueblo saludable 
advertencia para ulteriores acti­
tudes, y especialmente eviden­
cian que: el que, más'halaga las 
pasiones r^o'es él que mejor a laj 
Patria sirve," y que en lugar d e 
dejarse atraer por la vana pala-, 
brería de los alquimistas de pla-

zuela y dejarse seducáí-,̂  por \\%s\ 
efectos teatrales debe el país re-; 
.flex |onain,algo/;tx}ás y estudiar 
.máíiafondo los' hombres y las 
cosa?,. 

A medida que el .peligro iba; 
agudizándo.'je un clamor .unárfj-
me pedía,el;retorno de Ma^ra-î i 
la gobernación del Estado. , , 

Al-,fia ^ha llegado.rYa está 
Mau ra ep .ei ¿Poder y el pueblo le' 
aclama coin frenesí y ^úa letátu 
la salvador de. España. r.P^ÍP 
¿acaso consiste todo£n depositar 
en Maura una fé ciega y obser-
.var la Nación ¡a misma conducta 
^hasta. aquv;seguida? Claro que 
no. Es Maura quien ha. dicho 
que no se puede gobernar con 
acierto .sin la colaboración'del 
pueblo„;M¿_ .̂ 

Formidable- triunfo ha coro­
nado la década de diatribas y vi­
lipendios que el gran cgrazón de 
patriota de Maura han,.iiiaptiri-
.zado. Todos se han rendido-ante 
su superioridad,. El preside a los 
que han .sido dueños de Jos desti­
nos de España,.;^pqr,pspi^cio de' 
algún tiempo. . r,; \ . , 

Para salvar huPatria y el Tro­
no todos a. Manija ^regurren, ,de­
pon ien do todos". s)LÍs am1)'iciónes, 
abandonando sus particulares m-' 
tereses, depósitarido todos ürta' 
^ran confianza en el eximio'̂  pa- • 
Iricio. 

Ernpero para completai- la 
obra de los 'de arriba .ha.n de; 
prestarse íos de abajo. ' ' 

Maura no... quiere seguir,las 
antiguas normas. , , 

Maura sí..., salvará a Españaí 
si el pueble ie ayuda. 

Y ésto se 'consigue solo con; 
que haya civismo,,''mucho . ci­
vismo. 

En tanto coñgrá'túlémo/ios 
por la gran injusticia qué' sé ha 
reparado. 

Maura ha sido reintegrado ^1: 
puesto qué'le corresponde, ^ara' 
bien de nuestra Patria.,' 

' MARIANO ARTURO'PÉREZ. . 

.ucesvtores 
Reina dfe la héfmosura y la armonía 

has pasado riehd6"á Ta verbena, 
tal como fé'ha soñado- mi alma, llena ^ 
de juventud, de amor, de poesía. 

uz que es Vida triunfante y a1t-gr1a, 
flotes que ion íamor y gVáciaplena. 
Eres bajo el mantón, dulce y setena, 
Miilagro de explendor y lozanía. 
Luz en la luz! fíoT eri la flor... Cendales 
que los rayos del sol tejen nupciales 
envolviendo un fragante limonero. 
Mujer de fkir; de-luz y gracia tlend,' 
cuando cruzas riendo a la verbena 
temblorosode amor, te admiro y muetu. 
>b >.vi .jí Á N G E L POLA. 

GKO.NIGA 
Bajo los pinos 

Yo soy un . empedernido paseante. 
No se si esfó obedecerá á un ,'presénii-
micPto de mi decadencia física, f¿ilta del 
ambiente puro del campo, a una ingéni-
fcJ costumbre transmitida por mis ma-

oies. Á veces pienso que ambas cosas 
se han juntado en mi como el pan y la 
buena gana. Paseo mucho y coino todo 
'paseante','tengo m7s*///£> entre Ia¿ Hue­
cas montañas de esta sierra minera. 

Desde mi sUio observo perfeclamen-
•fé el movimiento de la ciudad sumida 
"étr la seitiioscúridad transparente del 
humo de stis fábricas y fundiciones. Su 
alta torre esfumada, casi perdida, a tra­
vés de la niebla artificial que la cubre. 
Sus casas borrosas y hundidas en el 
declive de la sierra. Las negras manchas 
de sus gaclieros gigantes. . . 

Frente a mi la inmensidad azul de 
dos mares se¡)arudüs por un̂ a enorme 
(Síiia de arena. -,. " < : • '" 
' Con el aubri^to-tíé^ mis Inigep^ratíles 

gemelos domin©*elmar y la tierra. Las 
islaá del Barón, Perdiguera Grosa... tres 
borrones plomizos en la llanura azul del 
Mar Menor, en cuya orilla, además se 
asientan rientes los caseríos blancos de 
Los Nietos, Lo Urrutía y Los Alcázares. 

* 
* * Mi sitio e s tá eti u n a enóri t íe éartteta 

r o d e a d a d e p i n o s . Allí, la m a n o del 
h o m b r e , ha labrado c o n el Cincel y el 

marti l lo la t o s c a b r u s q u e d a d d e la p i e -


